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FRANCISCO DE MIRANDA Y SUS LIBROS. DE
ESPAÑA A JAMAICA (1771-1783)*
Consuelo Varela
Hace ya algunos años llegó a mis manos la transcripción de una carta de
Colón a los reyes, fechada en Jamaica en 1503, que Francisco de Miranda con-
servaba en sus archivos personales. Tras consultar el tomo correspondiente de
Colombeia,1 donde la carta había sido publicada, supe que aquella era la retro-
versión —del inglés al castellano— de un original que había recibido Miranda
durante su estancia en Kingston (Jamaica) a finales de 1781.2 De sobra conoce-
mos los intereses bibliográficos del Precursor y su afán por adquirir cuantos libros
y manuscritos encontraba en las librerías de lance de las diversas ciudades que
visitó. Una actividad que inició muy joven en su Caracas natal y que mantuvo a
lo largo de toda su vida, como demuestra la enorme cantidad de facturas abona-
das a libreros, la lista de los libros que llevaba en cada viaje, los que él mismo
cita en sus escritos particulares y las almonedas que de su Biblioteca londinense
—de más de 6.000 volúmenes— se vio obligada a vender su viuda, Sarah Andrews,
en dos sucesivas subastas en los años 1828 y 1833.3
Para los colombinistas, la lectura de esta carta resulta cuanto menos intri-
gante, dado que se trata de una misiva cristobalina de la que no se conocía ningún
ejemplar. Al parecer, y tras una rápida ojeada, la carta que Miranda recibió fue
una versión, interpolada con otros textos colombinos, de la famosa carta de Colón
a los Reyes, datada en Jamaica el 7 de julio de 1503 y que conocemos con el
nombre de Lettera rarísima, debido a la escasez de ejemplares, y que fue publi-
cada en italiano en Venecia en 1505. Cuando Miranda recibió esa copia en inglés
se trataba, pues, de un texto prácticamente desconocido y así fue ignorado por
todos hasta que en 1810 la volviera editar Morelli. ¿Quién pudo conocer la exis-
tencia de esa carta 29 años antes de que fuera accesible al gran público; y de
otras, aún inéditas, de las que algunos párrafos aparecen transcritos? ¿Se trata de
una carta posterior a la del 7 de julio de 1503? ¿Por qué quiso Miranda disponer
de una copia? Como primera providencia, realicé una edición y estudio de la carta
* Este trabajo forma parte del Proyecto Frontera y Fronteras. La apropiación de la frontera en
América Latina, PS94-0054, financiado por la DIGCYT a través del PGC.
1 Obra monumental publicada por las Ediciones de la Presidencia de Caracas, en la que se
efectúa una nueva edición del “Archivo de Miranda”, reorganizado por un equipo dirigido por Josefina
Rodríguez Alonso y que lleva por título: Francisco de Miranda, Colombeia, Caracas, 1978-1988,
9 vols.
2 Ibídem, vol. II, págs. 164-167.
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cristobalina que acaba de ser publicada en el Homenaje al Prof. Geo Pistarino en
Génova. En ese artículo creo haber demostrado que se trata de una copia al inglés
de un original perdido —distinto de la carta de 1503— y que debió de ser escri-
to por el almirante en 1504.4 La existencia de aquella carta me animó a analizar
cuál era la cultura libresca de Francisco de Miranda justo antes de abandonar el
ejército español y cuáles fueron los primeros autores en los que el Precursor se
inspiró.
FRANCISCO DE MIRANDA, ENVIADO ESPECIAL A JAMAICA
El 9 de agosto de 1781 don Juan Manuel de Cagigal, gobernador de la isla
de Cuba, remitía un oficio al ministro de Indias, participándole que había dis-
puesto negociar un cartel de canje de prisioneros con su homólogo el capitán gene-
ral de Jamaica, John Dalling, y con el vicealmirante sir Peter Parker, anunciándole
que para tan delicada misión enviaba a su edecán Francisco de Miranda. 
La razón oficial esgrimida por el gobernador resultaba de una lógica aplas-
tante. Cagigal, sabedor de que los ingleses habían reunido en las fortalezas de su
isla a los prisioneros españoles capturados en las Antillas, veía con esta iniciati-
va la posibilidad de intercambiarlos con los cautivos ingleses que él se había
encontrado a su llegada a Cuba, reclusos que abarrotaban sus presidios, creándo-
le problemas de abastecimiento y de control. Había, sin embargo, otros motivos
que evidentemente no confió Cagigal a la pluma: su enviado debería obtener la
mayor información disponible acerca de las posibilidades defensivas del enemigo
y anotar puntualmente cuanto viera en la isla que pudiera resultar de interés por
si se presentaba el caso de un ataque español a Jamaica. Se requería para esa
misión a una persona de total confianza, que fuera discreta, culta y que, natural-
mente, hablara correctamente inglés. Convencido de que esas características ador-
naban a su edecán, don Juan Manuel le escogió al punto para esa misión. Su
elección no era en absoluto gratuita, ya que las relaciones entre ambos persona-
jes venían de antiguo: Cagigal había sido el principal valedor de Miranda en
España pocos meses antes, cuando fue acusado de corrupción, y lo será más ade-
lante cuando el caraqueño sea acusado de haber mostrado al general inglés Campbell,
vencido en Pensacola, las fortificaciones de La Habana y de haber introducido un
cuantioso contrabando en Cuba a su regreso de Jamaica.
Pero también otras acciones mucho más recientes debieron de animar la elec-
ción del gobernador. Junto con su asistente había acudido Cagigal a Florida en
ayuda de Bernardo de Gálvez en la armada que, al mando del almirante Solano,
3 Hay una excelente edición fotográfica de los dos catálogos en Los libros de Miranda, Caracas, 1966.
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puso sitio con éxito a Pensacola. Allí ambos, don José Solano y don Juan Manuel
de Cagigal, vieron por primera vez al criollo desenvolverse en un ambiente en el
que antes no le habían visto triunfar: el joven era un militar al que le gustaba
relacionarse con la gente —y al parecer lo hacía muy bien—, con una cultura
muy superior a la media, tanto que incluso ocupó su tiempo libre en comprar
libros ¡nada más entrar en la ciudad tras el asedio! y que, además, hablaba un
inglés más que correcto. Parecía la persona ideal para desempeñar tan delicada
empresa.
Así fue como, tras recibir sus credenciales, Francisco de Miranda, estrenando
sus galones de teniente coronel, zarpaba el 14 de agosto de 1781 de La Habana
con rumbo a Jamaica a bordo del navío “Nuestra Señora del Rosario”, arribando,
pocos días más tarde, el 15 de septiembre, a la bahía de Bluefields en la costa
norte de Jamaica, tras una breve parada en la isla de Trinidad. Su estancia en la
isla durará tres meses justos, ya que regresaría felizmente a Cuba durante la pri-
mera semana del mes de diciembre. Lo que después ocurrió es de todos conoci-
do. Un año más tarde, Miranda abandonó el ejército español y huyó a Estados
Unidos, comenzando una nueva etapa de su vida en la que se convertiría en uno
de los ideólogos más influyentes de la emancipación de las colonias españolas en
el Nuevo Mundo.
FRANCISCO DE MIRANDA, UN JOVEN MILITAR ILUSTRADO
Hasta ese momento, en la vida de Francisco de Miranda han transcurrido
dos etapas de clara continuidad y de una máxima ortodoxia: desde su nacimien-
to en Caracas (1750) hasta los 21 años ha vivido en su ciudad natal, con los pro-
blemas e inquietudes típicas de un criollo, y ha recibido una educación tradicional,
asistiendo a los cursos de la Real Pontificia Universidad de Caracas. Al terminar
sus estudios acude, como tantos otros caraqueños con posibles, a la metrópoli. Un
viaje obligado, pues como nos recuerda S. de Madariaga, “aparte de los estudios,
el viaje a España era una etapa natural en la formación general de un criollo joven
y rico, cuyo esplendor en la vida social era reflejo del que irradiaba de la Corona”.5
Sus once años en España transcurren con normalidad: primero se deslumbra ante
una sociedad que él no conoce y, más tarde, decide ponerse al día: aprende idio-
mas, compra libros, se inicia en la práctica de la flauta travesera... no sin sentir
en sus carnes su condición de criollo, viéndose, además, implicado en asuntos de
dinero6 y de faldas, pues Miranda fue siempre un tremendo mujeriego. Hasta aquí
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4 Génova, 1997, págs. 1.215-1.231. En el artículo publico la carta en inglés, estudiando las
variantes de las dos versiones que se nos han transmitido impresas y las del original que obtuvo
Miranda en Kingston, depositado en la Biblioteca Nacional de Caracas, y hago una nueva traducción
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todo es normal y sencillo, incluso el ajuar de su casa es modesto, modestísimo
de acuerdo con su salario.
Sin embargo, al repasar sus papeles, vemos sorprendidos que entre 1781 y
1783 se va a producir un cambio radical en su vida. De aquel hombre modesto
apenas queda nada cuando deja de ser súbdito español. En sus once años de mili-
tar en España apenas ha conseguido reunir, una cama de caoba, una palangana de
peltre.... En 1783 la lista de sus pertenencias que se ve obligado a dejar en La
Habana, cuando busca refugio en los recién emancipados Estados Unidos ameri-
canos, es cuantiosísima.
Pero aquí no interesa conocer cómo ha adquirido Miranda el dinero sufi-
ciente para pagarse esos lujos, que hoy llamaríamos asiáticos, sino tratar de desen-
trañar la evolución intelectual del personaje. Para ello nada mejor que acercarnos
a sus lecturas.
Era Miranda un hombre enormemente ordenado y, gracias a su manía de
archivar todos sus papeles por insignificantes que éstos fueren, podemos hoy cono-
cer infinidad de datos. Así es como han llegado hasta nosotros las facturas o los
inventarios de los libros que fue comprando en sus diferentes viajes. Al final de
su vida, su biblioteca, instalada en su casa londinense de Grafton Street, se había
convertido —además de en un lugar de conspiración— en un centro de estudio
donde se reunían intelectuales para consultar sus impresionantes fondos. Tanto el
análisis de los libros que componían su última biblioteca, como el estudio del lote
de textos clásicos greco-latinos que Miranda legó a su Universidad de Caracas,
han sido estudiados cuidadosamente.7 En cambio, no se ha dado demasiada impor-
tancia a las primeras aficiones librescas del héroe, precisamente a aquellas lectu-
ras que hubieron de ser el germen de su posterior doctrina política. Veamos, pues,
cuales fueron los libros que Miranda adquirió con anterioridad a 1783.
En sus once años en España compró 220 libros (625 volúmenes), según cons-
ta en el inventario que de sus pertenencias realizó en Madrid el 5 de abril de 1780
José de Pineda.8 En los dos años que preceden a su abandono del ejército español,
entre 1781 y 1783, adquirió en Pensacola 12 obras de autores ingleses (en 24 vo -
lúmenes), en Jamaica 93 (en 305 volúmenes) y en La Habana 544, entre los que
figuraban algunas obras que había dejado en Madrid. ¿Suponía ya que no las iba
a recuperar? 
En primer lugar, sorprende la escasez de libros de autores españoles en esa
abultada nómina de libros, que adquirió en su totalidad en Madrid, pues ni en La
CONSUELO VARELA
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Habana ni en Pensacola ni en Jamaica compró Miranda un solo libro de autor
español.9
Curiosa nómina en la que se incluyen libros de plena actualidad, como La
Industria de Campomanes, una de las figuras centrales del movimiento ilustrado
del momento, la Noticia... del Marqués de Mondéjar, en la que Miranda anotó de
su mano “es obra útil, sabia y juiciosa”, o el Fray Gerundio, feroz crítica al esta-
mento eclesiástico que el padre Isla publicó bajo el seudónimo de Francisco Lobón
de Salazar, y que sin duda adquirió Miranda en la edición clandestina de 1768.10
Sólo una novela, El Diablo cojuelo, para distraer el ocio del caraqueño cuando
se decidiera a acompañar a Don Cleofás Pérez Zambudio y al diablo en sus reco-
rridos aéreos. Los clásicos españoles están representados por alguna obra de Lope
que Miranda compra, como anota puntualmente, porque “en opinión de mr. Voltaire
es el (autor) que más se aproxima a Shakespeare”, una edición de El Quijote, la
recopilación de poetas españoles del Siglo de Oro de López de Sedano y El
Bernardo, un poema de 40.000 versos sobre la leyenda de Bernardo del Carpio,
muy de moda entre los ilustrados extranjeros del momento que deseaban aproxi-
marse a los héroes caballerescos españoles.11 De tema americano sólo hay un autor
autóctono, Peralta Barnuevo, contemporáneo de Miranda, y las inevitables edi-
FRANCISCO DE MIRANDA Y SUS LIBROS
6 Tal vez el modo de viajar, gastando a manos llenas, que parece que era como la obligación
“que el rango social imponía a los criollos ricos” (Ibídem, pág. 110) obligó a Miranda a competir con
los otros españoles americanos que encontró en la Península.
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ciones de Las Casas, Hernán Cortés, Solís y Saavedra.12 Por último, un libro curio-
so, y rarísimo, sobre la predicación del Evangelio en Japón y.... nada más. Apenas
17 obras de autores españoles de un total de 222. No ocurre lo mismo al repasar
la lista del resto de los libros que Miranda adquirió en esa época de su vida.13
No resultaba fácil conseguir en España libros extranjeros, pues, como se que-
jaba Voltaire al conde de Miranda en una carta del 10 de agosto de 1764, en las
puertas de Madrid existía “la aduana de los pensamientos, donde éstos son deco-
misados como las mercancías de Inglaterra”. Sin embargo, la mayor parte de los
libros que don Francisco adquiere en Madrid, con anterioridad a 1780, son libros
extranjeros, lo que demuestra que, aunque existiera la aduana de las “ideas”, los
libreros se las ingeniaban para vender su mercancía con relativa facilidad. 
A la indudable pericia de los libreros profesionales añadía Miranda una red
de amigos y contertulios que, desde el extranjero, le enviaban las novedades. Así,
por ejemplo, se observa en muchas cartas que el caraqueño cruzó con sus ami-
gos comerciantes y en esta época de su vida en especial con Mertens y J. Turnbull,
ambos socios de la firma Turnbull & Forbes. De las facilidades que estos extran-
jeros tenían para recibir libros prohibidos dan fe un par de ejemplos significati-
vos. En 1775 escribía Mertens a Miranda:
“Acaba de caer entre mis manos un pequeño folleto titulado El Evangelio de
la Razón o Diálogo entre un monje y un hombre honrado. Es un texto más
impío que las obras de Voltaire: atormenta el Antiguo y Nuevo Testamento,
los milagros, etc. de una forma que da lástima. Me han prometido otros bas-
tante curiosos, cuyos títulos tendrá usted, ya que le diré al amigo Fournier me
entregue su catálogo y se lo enviaré con todo lo que me parezca ser de su
gusto”.
y un año más tarde, desde Cartagena, le anuncia una gran nueva:
“Lo que tengo que decirle, mi querido indio, es que he recibido libros... me
deleito con ellos y asimismo mis amigos”.
Miranda, además de lecturas amenas o de moda, ha de comprar forzosa-
mente y en primer lugar, libros de texto, manuales, diccionarios, tratados..., en
fin, todo aquello que no le ha sido accesible en su Caracas natal o que, en caso
de tenerlos, no ha podido traer consigo en su equipaje. No parece que la ciencia
española interesara demasiado al joven militar, a excepción de algún que otro libro
sobre artes militares y compra, en consecuencia, textos de autores foráneos, la
mayoría no en su idioma original sino en traducciones. Pues para los libros téc-
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nicos, como ya señalaba Voltaire en 1756, se imponían las versiones: decidida-
mente el latín se va abandonando como lengua de enseñanza.
“El latín —escribe Voltaire— no posee términos para expresar las verdades
matemáticas y físicas que faltaban a los antiguos. Ha sido preciso que los
modernos creasen palabras nuevas para denotar esas ideas nuevas. Es un grave
inconveniente en los libros de ciencias y hay que confesar que no vale la pena
escribir esos libros en una lengua muerta, a la cual es preciso añadir siempre
expresiones desconocidas para la Antigüedad, y que pueden causar perturba-
ciones”.
Texto que, para justificar su trabajo, transcribe fielmente Mme de Châtelet
en el prefacio a su traducción de los Principios matemáticos de Newton, en la
misma edición que el caraqueño ha comprado en Madrid. Ante tal aseveración no
es de extrañar que los catedráticos de Alcalá solicitaran en 1770 que para las lec-
ciones de matemáticas se adoptase el libro de Wolf, lo que, señalan, no será pre-
texto para que los profesores sigan utilizando los libros de Newton en latín.14 Por
si acaso y, como él no es profesor, don Francisco de Miranda, siguiendo la moda,
compra los libros de Wolf y adquiere la Optica de Newton en la versión al francés
del Sr. Cost. 
No quiere esto decir que nuestro autor no fuera capaz de leer y de disfru-
tar con textos clásicos greco-latinos que adquiere, aunque normalmente en edi-
ción bilingüe, con cierta frecuencia, advirtiéndose su marcadísima preferencia por
las traducciones de los clásicos al inglés.
El 11 de noviembre de 1778, apenas transcurridos siete años de su llegada
a España, adonde había arribado el 1 de marzo de 1771, el Tribunal de Sevilla
enviaba al Consejo Supremo de Madrid un amplio informe sobre los “delitos de
proposiciones, retención de libros prohibidos y pinturas obscenas” de don Francisco
de Miranda. Hacía tan solo una semana que el Santo Oficio había condenado a
don Pablo de Olavide a ocho años de reclusión en un convento por “hereje, infa-
me y miembro podrido de la religión”, y tan sólo un par de meses que Miranda
había escrito en su Diario un encendido elogio del intendente de Sevilla al rela-
tar sus impresiones de un viaje de Cádiz a Madrid:
“No hace más de diez años que todo el país estaba cubierto de montes y male-
zas, sin producir siquiera una fanega de trigo, hasta que el señor Olavide, hom-
bre extraordinario y de vastas ideas, comisionado por Su Majestad, ha desmontado
todo el país, hécholo cultivar, formado caminos, poblaciones etc. de modo que
los parajes desiertos de Sierra Morena y el nido de los ladrones y malhecho-
res del reino, ha venido a ser, por medio de este buen patriota, el sitio más
cómodo y agradable de toda la ruta desde Cádiz a Madrid. No contento con
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esto solamente, el señor Olavide ha establecido fábricas y manufacturas para
la comodidad de sus habitantes. La de loza abastece todas las poblaciones y
es igual a la mejor de Sevilla; la de paños y agujas de coser, bastante buena.
No es dable mejor orden y economía que el que en todo este nuevo estable-
cimiento está dispuesto”.15
No acertaba, al parecer, Miranda en sus juicios con la Santa Inquisición.
Entre sus libros sólo encuentro dos títulos que pudieran tener esa conside-
ración, un Tratado de Ninfomanía o el Onanismo de Thisos. Aunque, claro está,
el concepto de “lo obsceno” variaba según los subjetivos criterios de los censo-
res. Así, por ejemplo, se consideraron obscenos en 1782 los Cuentos morales de
Marmontel, de quien Juan de Sorózobal, canónigo de Logroño, declaró que sus
cuentos no son “nada convenientes al público... pues el asunto de varios de ellos
es de amores, finezas, requiebros, cariños, celos, desdenes y otros efectos del amor
profano”,16 edición que, por supuesto, tenía Miranda en su Biblioteca madrileña. 
A don Francisco, gran seductor, le preocupó, como a muchos amantes de su
época, la terrible plaga que entonces suponían las enfermedades venéreas. No sólo
por la enfermedad en sí misma sino también porque en aquella época se exacer-
baron de nuevo las teorías que situaban el origen de la sífilis a uno u otro lado
del Atlántico. Hasta un francés, Monsieur Laporte, intervino en la polémica excul-
pando a los españoles de la introducción en Europa de tan terrible epidemia.17
Pues bien, a Miranda le debía de preocupar tanto el tema que adquirió dos edi-
ciones de las Enfermedades venéreas de Fabre, una en castellano y la otra en
francés.
Entre los títulos de libros “ilustrados” hay unos cuantos que debieron de ale-
grar las pajarillas de los censores, además de las del propio Miranda. Libros que
hoy no nos parecerían en absoluto pornográficos pero que, tal vez, en aquellas
mentes dieciochescas podían resultar escandalosos: 
En su Década epistolar sobre el estado de las letras en Francia, el duque
de Almodóvar, bajo el seudónimo de Francisco María de Silva, se propuso dar a
conocer a los españoles los escritos de los principales autores franceses, no sin
advertir a sus lectores que entre ellos se encontraban ciertas obras peligrosas que
debían ser leídas con sumo cuidado.18 Muchas de las que cita, si no la mayoría,
son precisamente las obras que Miranda compró en Madrid. Al caraqueño no sólo
no le preocupaba adquirir libros sospechosos, sino que incluso da la impresión de
que la idea le seducía sobremanera. Así, por ejemplo, no duda en procurarse la
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“peligrosísima” Histoire philosophique et politique des établissements et du com-
merce des Européens dans les Indes del abate Raynal en la edición de La Haya
de 1774, aún a sabiendas de que se está procediendo a una traducción al caste-
llano, una versión, que como señalará Jovellanos en su informe como censor a la
Academia de la Historia en 1783, puede ser publicada en España ya que en ella
se han expurgado todos los pasajes reprensibles.19 En 1762 se prohíben en blo-
que todas las obras de Voltaire: Miranda compra sus obras completas en 51 volú-
menes en 4.ª por 1000 pesos, una cantidad desorbitante, siendo la obra por la que
pagó más dinero. No sólo adquiere Las aventuras de Telémaco, censuradas en
1773, sino que incluso insiste en comprar la obra completa de Marmontel, y poco
a poco, se hará con ejemplares del Belisario20 (quizá en la traducción castellana
de Foronda), en el Indice de libros prohibidos desde 1772,21 comprará Los incas,
que será prohibido en 1782, y Los cuentos morales. Un autor netamente anti-
católico y traducido también al castellano por Foronda fue el Barón de Bielefeld,
cuyas Instituciones políticas, figuraban desde 1780 en la Biblioteca de Miranda.
Los enciclopedistas, ya lo hemos visto, le entusiasman. En los anaqueles de su
biblioteca no faltan los Mélanges de littérature, d’histoire et de philosophie de
d’Alembert, los escritos de Rousseau en 24 tomos, el Espíritu de la Enciclopedia,
los Pensamientos filosóficos de Diderot, las Obras Completas de Montesquieu, la
Historia de los Dogmas y Opiniones Filosóficas sacadas de la Enciclopedia, Sobre
el Espíritu, la obra de Helvecio quemada públicamente en París, o el Sistema de
la Naturaleza del Barón Holbach. En lo que se refiere al pensamiento liberal inglés
no duda en adquirir las obras de Locke, Hume y Burke.
Durante los años de su primera visita a España Miranda, aunque a distan-
cia, está asistiendo a dos acontecimientos importantísimos: la independencia de
los Estados Unidos de América y los preparativos de la Revolución Francesa. En
ese ambiente de evidente ebullición política e intelectual y de enorme preocupa-
ción —no sólo en la Corte sino también en los cuarteles— es natural que nues-
tro hombre procure conocer todo lo que para él es novedoso, que asista a reuniones
—más o menos clandestinas— y que adquiera cuantos libros caigan en sus manos
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— Cortes, Hernán: Cartas
— Las Casas, fray Bartolomé: La Destrucción de la Indias, París, 1697
— Cervantes, Miguel de: El Quijote
— Vélez de Guevara, Luis: El Diablo cojuelo, Madrid, 1641
— Lope de Vega (no se señala que obra)
— Marqués de Mondéjar: Noticia de los mayores historiadores de España, 4 vols. folio. 
— Peralta Barnuevo, Pedro: Poema de la Historia y Conquista del Perú
— Rodríguez: Poligraphia española
— López de Sedano, Juan José: Parnaso Español, 9 vols. Madrid, 1768
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que le puedan ilustrar acerca de los sucesos que se están produciendo y que están
en boca de todos. 
Miranda, antaño católico, como muchos españoles de la Península, se verá
influido fundamentalmente por Montesquieu, Voltaire, Rousseau y Raynal, con-
virtiéndose poco a poco en filósofo y filántropo. Como muy bien advirtió S. de
Madariaga al describir el ambiente intelectual del Bolívar joven, muy similar al
de don Francisco,: 
“el fermento así estimulado por influencias intelectuales, excitado por motivos
distintos por judíos, masones y jesuitas, iba a enconarse hasta lo febril bajo el
influjo de las tres revoluciones: la norteamericana, la francesa y la negra”.22
ESTANCIA EN JAMAICA
Para analizar la estancia de Miranda en la isla de Jamaica, disponemos, entre
otras fuentes, de 94 documentos que el Precursor mandó copiar y que se conser-
van en su Archivo Privado,23 a los que sin duda habría que añadir otros muchos,
perdidos o traspapelados. No es éste el lugar de estudiar sus actividades oficiales
—de sobra conocidas— y me limitaré simplemente al asunto que aquí nos inte-
resa: conocer el ambiente intelectual y privado en el que se desenvolvía la vida
diaria de nuestro hombre en la isla.
Para competir en Jamaica con una alta sociedad que, a decir de Mr. Laporte
vivía: “no solamente con abundancia, sino con un fausto igual a los señores más
grandes de Europa (pues) tienen carrozas magníficas con tiros de seis caballos,
precedidas y seguidas de muchos criados de librea”, parece lógico suponer que
Miranda acudiera acompañado de alguno de sus esclavos, aunque no conste en
las cuentas. En efecto, desde comienzos de aquel año de 1781, quizá coincidien-
do con su nombramiento como edecán de Cagigal, a Miranda se le despertaron
unas ansias por el lujo y las apariencias que antes no habríamos sospechado. Basta
repasar los recibos que se han conservado de su breve estancia en Florida, donde
gastó, además de 56 pesos y medio en libros, nada menos que 1.040 dólares en
la compra de varios esclavos de color: para ello tuvo que pedir prestados 500
pesos. Como si se tratara de una premonición y supiera que estaba próxima su
visita a la isla caribeña, aprovechó don Francisco su estancia en Pensacola para
comprar cuatro esclavos negros, de los que al menos dos eran jamaicanos
—Charles Thompson, niño de 15 años, por el que pagó 250 dólares, y Joseph
Kingston, que adquirió en 300— y a 245 dólares la pieza le salieron Bob y Perth,
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de los que se desconoce la procedencia.24 Este séquito debió de impresionar a
propios y extraños a su llegada a Cuba, tanto que, al poco de llegar a La Habana,
el capitán de Artillería William Johnstone “en consideración a la alta y valiosa
estima” que le profesaba no se le ocurrió mejor obsequio que ofrecerle otro escla-
vo negro, llamado con escasa imaginación Brown, para que engrosara la nómina
de sus servidores.25
Con séquito o sin él, el hecho es que el 5 de septiembre de 1781 llegaba
Miranda a Bluefields (Oristan), la misma bahía de la que había partido Morgan
en 1670 para el asalto a Panamá. Desde su llegada intentó, como era su obliga-
ción, ponerse en contacto con cuantos personajes pudieran servirle para la feliz
consecución de su misión oficial en la isla: el canje de prisioneros. Sin duda pen-
saba don Francisco que una buena entrada para atraerse la simpatía de los posi-
bles interlocutores era presentarse con regalos, sencillos pero apetecibles. Dicho
y hecho. El 20 de septiembre, cuando sólo llevaba 15 días en la isla, y un día
antes de enviar a Cagigal la carta oficial anunciándole su llegada a Jamaica, escri-
be dos cartas, una oficial y otra privada, al gobernador de Santiago de Cuba, don
Nicolás Arredondo. En la privada, le anuncia el envío de 6 botellas de rapé y 48
de sidra rogándole que, a su vez, le remita algunos cigarros de la mejor calidad
“para cumplir con algunos sujetos de carácter que me han hecho el encargo”.26
Solicitud que es atendida a vuelta de correo por Arredondo en sendas cartas. Como
corresponde, en la oficial se congratula de su feliz arribo a Jamaica y en la pri-
vada le agradece tanto el rapé como la sidra “muy apreciable aquí”, a la vez que
le envía en un cajón doce cestitos de cigarros para que proceda a quedar bien con
sus amigos.27
¿Qué amigos son esos a los que va a obsequiar con los cigarros? Pese a que
en su carta del 21 de septiembre escribe a Cagigal: “a mí me han hecho el aco-
gimiento más honroso”,28 no parece que al principio tuviera fácil acceso a la socie-
dad jamaicana limitándose su radio de acción a entablar relaciones con varios
comerciantes extranjeros radicados en Jamaica. Cuando apenas llevaba 20 días de
estancia en Kingston, el 29 de septiembre, envía una carta de recomendación a
Cagigal para que le “permita la entrada en ese puerto y venta de algunos efectos
navales que lleva a bordo de una pequeña embarcación danesa” a un dinamarqués
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— Solís: Cartas españolas
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que “es sujeto conocido aquí y hombre formal”.29 Pocos días más tarde, a media-
dos de octubre, ha entrado en contacto con el comerciante Grierson, que le ha
proporcionado libros, una caja, una espada y un cuchillo y que va a emprender
un viaje a Europa. Dispuesto a ayudar a su nuevo amigo, no duda Miranda en
tomar de nuevo la pluma para recomendar el inglés a su jefe: “para el caso de
que los azares de la guerra llevaran al sr. Grierson a la isla de Cuba o a la
Hispaniola”.30
Estas relaciones, aún siendo importantes para Miranda, como veremos más
adelante, no colmaban las aspiraciones sociales del caraqueño. Nos consta que,
pese a sus intenciones, no pudo ver al gobernador hasta pasados casi tres meses
y que no fue invitado a ninguna casa importante hasta mucho más adelante. Una
carta del secretario del gobernador, Alejandro Dirom, del 11 de noviembre, le
informa que: “Su Excelencia [le] agradece infinito su carta y el papel concerniente
a Pensacola... y [que] se alegrará mucho de ver a Vm cuanto antes sin incomo-
darse”, añadiendo que el gobernador no tiene reparo en que se despache un fla-
gratus para Caracas, pero que desearía que el almirante le escribiese una carta
sobre el particular.31
Desconocemos cual era el “papel concerniente a Pensacola” y qué informa-
ciones de vital importancia contenía. Lo que sí es fácil confirmar es que a partir
de esta fecha, curiosamente, se le abren a Miranda todas las puertas. Comienza a
ser invitado a cenar en casa del gobernador, de algún que otro noble y de muchos
comerciantes. 
Para poder repatriar a Cuba a los prisioneros españoles en Jamaica Miranda
debía comprar un par de barcos donde transportarlos a Cuba. El problema parecía
irresoluble dado que a los ingleses les estaba terminantemente prohibido vender
navíos a una nación enemiga. La solución se encontró gracias a los comerciantes
Eliphalet Fitch y Philip Allwood. El primero efectuó la compra de los berganti-
nes “Porcupine” y “Three Friends”, y al segundo autorizó Miranda para que embar-
cara mercancías propias, como dice el caraqueño en una carta a Cagigal, “para
encubrir la operación con el velo del negocio”. Gracias a estos tratos, que dura-
ron un mes, creció entre los comerciantes y Miranda una amistad duradera que
se puede rastrear en los años sucesivos pese a los problemas que iban a surgir
muy pronto. Aunque a simple vista la operación parecía ser un éxito político de
Miranda y comercial de los mercaderes, acabó siendo una monumental trampa: a
la llegada de los barcos a Batábano, el intendente de aduanas, Juan Ignacio de
Urriza, embargó el equipaje y las mercancías de Allwood. 
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De la mano de sus nuevos amigos, empezó Miranda a conocer la importante
vida intelectual de la isla, que al decir de V. Facey, atravesaba un momento de
espectacular esplendor.32 Entre las diversas facetas culturales que se desarrollaban
en Jamaica, tenía particular importancia la afición de sus habitantes a la música,
una actividad que Miranda cultivaba con entusiasmo. Dos años antes de su lle-
gada a Jamaica, en 1779, se había estrenado en Kingston el oratorio Jonah, pro-
bablemente el primero escrito en el Nuevo Mundo.33 Su autor, Samuel Felsted,
era el organista de San Andrés. Miembro de la American Philosophical Society
de Filadelfia, ciudad de la que procedía su familia, gozaba de gran predicamen-
to en la isla, pues sus aficiones no sólo alcanzaban a la música ya que, además,
era poeta, botánico e inventor.34 Era Felsted un visitante asiduo de la casa del
gobernador; no en vano había dedicado su obra a la Sra Dalling, Luisa Lawford,
por sus “distinguished talents in the Science of Music”. Nada nos impide supo-
ner que en alguna de las cenas a las que acudió Miranda en casa de los Dalling
estuviera presente el organista-compositor. Si en las tertulias de la casa de Sir
Peter Parker, el vicealmirante que firmó el canje de prisioneros junto con Miranda,
uno de los temas de conversación recurrentes era el de la masonería, ya que el
anfitrión era entonces el Gran Maestre,35 en casa de lord Henry Fitzgerald, su
valedor ante la “alta sociedad”, discutía Miranda sobre temas militares, otra de
sus obsesiones en su búsqueda libresca.36
La lista de suscriptores al libreto del Oratorio,37 extensa, resulta muy ilus-
trativa de la composición de la sociedad jamaicana de 1779, muy similar a la que
conocería Miranda, dos años más tarde. La nómina arroja una gran cantidad de
nombres judíos con apellidos portugueses; asimismo nos indica que en la isla
había, por lo menos, cuatro organistas que adquirieron sus libretos por partida
doble y un buen número de “caballeros”, que debían de ser comerciantes. Así
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como los médicos señalan su condición y el hospital donde prestan sus servicios,
las autoridades sus cargos y los eclesiásticos su parroquia, no figura ningún mili-
tar como tal y muchas familias se suscriben enteras: padre, madre e hijos, lo que
indica una educación musical considerable. Sorprende el eco del Oratorio en
Inglaterra, pues hasta una firma londinense, Longman, Lukey and Broderip, Musical
Instrument-makers, adquirió seis ejemplares del libreto. Se trató, indudablemente,
de un acontecimiento importante, cuya fama seguro que aún coleaba dos años más
tarde.
Pese a que la imprenta no se instaló en Jamaica hasta fecha tan tardía como
1718, ya se publicaban en la isla varios periódicos que se disputaban la divulga-
ción de anuncios y noticias. En el tiempo que estuvo Miranda en Jamaica los
periódicos más leídos eran la “Royal Gazette”, que había salido a la luz el año
de 1781, y el “Jamaica Mercury & Kingston Weekley Advertiser”, un año más
antiguo, que paulatinamente habían ido desplazando a los clásicos “St Jago de la
Vega Gazette” y al “Kingston Journal”.38 Unos periódicos en los que, además de
comentar las noticias locales (entradas y salidas de barcos, o visitas de persona-
jes importantes), se anunciaba toda clase de eventos.39 Por ellos sabemos que en
el teatro Ward de Kinsgton, el más importante —aunque Kingston no fue la capi-
tal de Jamaica hasta 1872—, y en el de Spanish Town eran frecuentes las repre-
sentaciones de Compañías procedentes de Londres y de Nueva York. Los ecos de
sociedad, muy bien descritos “a la inglesa”, nos informan con todo lujo de deta-
lles de los bailes que a menudo se organizaban y de los concursos arquitectóni-
cos que se convocaban, de vez en cuando, para que los dignatarios recién llegados
pudieran escojer con facilidad el modelo de casa jamaicana/georgiana si deseaban
construirse una buena mansión para su residencia. 
En Kingston quizá coincidió Miranda con Edward Long, que en 1774 había
publicado allí su obra, verdaderamente monumental: A Collection of Tracts Relating
to the Island of Jamaica with notes by Edward Long, 1503-1702, en la que se
incluía la primera edición, traducida al inglés, de la carta de Colón de Jamaica
de 1504. Si no le conoció, sí leyó Miranda su obra, ya que fue de las primeras
que adquirió en Jamaica. Con quien desde luego estuvo muy en contacto fue con
los famosos libreros e impresores “Lewis, Lunan & Jones” en cuya librería debió
de adquirir buena parte de los libros que compró en Kingston. A ellos, ya que
eran los impresores de todos los documentos oficiales que se despachaban en
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Jamaica, debió de encargar Miranda la impresión de los 300 ejemplares del “Cartel
entre las islas de Jamaica y Cuba”, por cuyo trabajo pagó 10 libras y del que no
he podido ver ningún ejemplar.40 Desde luego con los “Lewis, Lunan & Jones”
hubo de pasar el caraqueño buenos ratos. En aquel entonces los impresores esta-
ban preparando nada menos que A new and interesting History of Jamaica from
its Discovery by Columbus down to the present times y entre los documentos que
habían ido colacionando —y a los que tenían acceso por su especial condición
de “libreros oficiales”— estaba la carta de Colón. Una carta que les iba a per-
mitir iniciar el libro contando los “horrores” de la dominación española en la
isla.41
INTERÉS DE MIRANDA POR CRISTÓBAL COLÓN
Es probable que a su llegada a Jamaica descubriera Miranda un nuevo obje-
to de interés intelectual, el de la conquista y la colonización del Nuevo Mundo,
tal vez porque se encontraba en un ambiente extranjero. El hecho es que por pri-
mera vez aparece entre sus papeles algo que nos lo haga suponer: el manuscrito
de la carta perdida de Colón. Y es que en aquellos años se estaban produciendo
una serie de circunstancias que hacían que en determinados ambientes se habla-
ra de Colón. Un tema, que arranca de unos años atrás, y que llegará a su punto
álgido precisamente en 1781.
Ya en 1739, y sin que sepamos el motivo, los duques de Veragua, que desde
la desaparición de la Virreina, viuda del hijo del descubridor, don Diego Colón,
no habían mostrado especial interés en la sepultura de su ilustre antepasado, deci-
dieron reivindicarlo. Con tal objeto, doña Catalina Ventura Colón de Portugal,
duquesa de Veragua, casada con Jacobo Fitz James, duque de Liria, consignó en
su testamento el derecho de nombrarse “Patrona única de la iglesia Catedral de
la ciudad de Santo Domingo”, alegando que allí reposaban los restos de don
Cristóbal y sucesores. No parece que la duquesa hiciera uso de sus prerrogativas
ni que ni siquiera aportara el más mínimo dinero para la conservación de la sepul-
tura hasta que en 1781, su hijo, Jacobo Fitz James Colón de Toledo, duque de
Liria y de Veragua, requirió al Consejo de Indias que se expidiese despacho para
que la Real Audiencia de Santo Domingo presentara testimonio de “qualesquier
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memoria de misas, aniversario, limosna ... u otra obra pía que la citada virreina
doña María de Toledo fundase en aquella iglesia Catedral ... y lo mismo de cual-
quiera lápida de sepultura o monumento que se encontrase en la capilla mayor de
la citada iglesia mayor donde fue enterrada”.42
Ahora sí que existía un motivo para tal reivindicación, que no era otro que
el hallazgo fortuito de una nueva bóveda funeraria en la capilla mayor de la cate-
dral, que contribuyó a animar la polémica sobre la autenticidad de los restos allí
encontrados. A la rumorología, se unía la sospecha de que Moreau Saint-Méry,
ocupado a la sazón en la elaboración de una historia de La Española, tenía su
libro a punto de salir.43 Todos sabían que el francés sentía una especial curiosi-
dad por la tumba del Descubridor y que para procurarse datos se había dirigido,
desde la parte francesa de la isla, a don José Solano para pedirle informes.44
Solano, recibió esta solicitud en el transcurso de la expedición para recupe-
rar la Florida, en la que participó Miranda. Como decíamos más arriba, parece
claro que el almirante Solano y el caraqueño mantenían relaciones muy cordia-
les. El joven oficial tenía mucho en común con su superior. Ambos habían sali-
do de Venezuela el mismo año de 1771: Miranda para España y Solano, que había
sido desde 1763 gobernador y capitán general de Venezuela, para Santo Domingo,
y juntos habían regresado desde Cádiz a La Habana en 1780. Solano había sido
elegido por Jorge Juan para acompañarle con otros oficiales en su viaje por Europa
para conocer los progresos científicos de la náutica. Miranda ansiaba conocer
Europa. Ambos ocuparían puestos diplomáticos. Solano fue destinado a América
en 1754 para acordar con los portugueses la línea de demarcación al norte del
Marañón. Miranda acudiría a Jamaica para efectuar el canje de prisioneros. 
Nada, pues, nos impide suponer que a lo largo de aquel viaje a Florida, que
transcurrió entre el 28 de febrero y el 2 de abril de 1781, más de una vez salie-
ra a relucir el nombre del primer almirante de las Indias y la petición del inves-
tigador francés. Así se comprende que Miranda adquiriera la transcripción de la
carta de Colón tan pronto como los libreros jamaicanos se la presentaron.
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Completaba así el joven oficial, de apenas 31 años, las lecturas que formaron sus
ideas libertarias. 
UNA CONJETURA, A MODO DE CONCLUSIÓN
A los seis meses de salir de Jamaica abandonó Miranda el ejército español
para dirigirse a los Estados Unidos. La justificación esgrimida no era otra que
escapar de la justicia real mientras sus valedores en La Habana conseguían demos-
trar su inocencia. Nunca fue Miranda rehabilitado, quizá con razón. En Norteamérica,
lo dice él mismo en sus diarios, se encontrará Miranda con muchos de los per-
sonajes que ha conocido en Florida y en Jamaica. Allí volverá a entrar en con-
tacto con Campbell, con los Felstedt y con tantos otros. No es posible afirmar
que fuera tan sólo su extraordinaria cultura intelectual la que le animó a conver-
tirse en el Precursor de la independencia. Aunque su formación fuera sobresa-
liente, también lo era la de otros muchos jóvenes de su misma edad pues, en
definitiva, todos tenían el acceso a los mismos libros si se buscaban en el lugar
adecuado.45
En cambio, sí podemos sospechar que el mundo que Miranda conoció en el
año justamente anterior a su marcha lo deslumbró desde variados puntos de vista.
Por primera vez se encontraba en el extranjero y conocía a una sociedad no suje-
ta al estado español sino al inglés, que él admiraba ya profundamente, en el caso
de Jamaica, y en el de Norteamérica, independiente desde 1776. Desde su breve
estancia en Florida su vida dio un giro radical y en Jamaica fue quizá fue donde
al caraqueño decidió dar el gran paso. A Jamaica, como si fuera en peregrinación
laica, acudiría años después otro venezolano admirador de Miranda, Simón Bolívar,
que desde la isla envió una de sus cartas más emblemáticas.
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